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OBITUARIO: María Dolores Ferrer Castelló

El día 22 de agosto de 2025 falleció 
nuestra amiga y compañera María Do-
lores Ferrer Castelló, componente de 
la Junta Directiva de la Asociación Espa-
ñola de Estudio en Drogodependencias 
(AESED) y colaboradora del Comité 
de Redacción de la Revista Española de 
Drogodependencias (RED) durante casi 
tres décadas. En su nombre queremos 
transmitir nuestras condolencias a su fa-
milia, amigos y colaboradores. 

Maria Dolores, de profesión iconógrafa, 
nace en Jaén, realiza sus estudios básicos 

en el Colegio de las Hijas de la Caridad. 
Mujer adelantada a su tiempo y segura 
de sí misma, se casa con diecinueve años 
buscando la independencia y se trasla-
da a vivir a Valencia. Crea una familia 
con dos hijas y dos hijos que educó con 
esmero y diligencia a los que siempre 
mantuvo unidos con el amor que la ca-
racterizaba. 

Casada y con cuatro hijos estudia el Ba-
chiller y empieza a formarse en todo lo 
que tiene que ver con el arte (pintura 
al óleo, acuarela, tintas chinas, dibujo al 
carboncillo…). Sus profundas creencias 
religiosas quizá influyeran en el inicio de 
la pintura de iconos religiosos de los que 
afirmaba que… “era un trabajo minu-
cioso, porque con la técnica de temple 
te tienes que emplear a fondo”. 

Afectada por un trastorno de consumo 
de alcohol (AUD), conoció en primera 
persona el difícil proceso de la enferme-
dad alcohólica en sus diferentes fases. 
Proceso, guiado por el insigne Dr. Emi-
lio Bogani Miquel (pionero en alcoho-
lismo a nivel nacional e internacional). 
Proceso que superó con éxito hasta 
conseguir la abstinencia pero supo que 
no era suficiente y siguió avanzando 
hasta lograr la Recuperación integral en 
todos los ámbitos de su entorno. María 
Dolores siempre creyó que la persona 
afectada por el consumo de alcohol 
podía conseguir la recuperación plena, 
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y así lo manifestaba siempre en su ha-
cer. Ella la había conseguido. 

A partir de 1992 se dedica por comple-
to a la pintura de iconos del “Oriente 
Cristiano”. Ha escrito y dado numerosas 
conferencias sobre iconografía, como 
preámbulo e introducción a la temática 
de sus exposiciones con un buen núme-
ro de ellas en su haber a nivel nacional. 
Su legado aquí queda. Necesario desta-
car uno de su mayores éxitos al realizar 
la primera réplica del icono de la Virgen 
de la Seo. Icono, que llevaba el Rey D. 
Jaime I en sus batallas y con el que en-
tró en la capital valenciana. Su réplica se 
conserva en la Capilla de la Catedral de 
Valencia. 

Bajo las premisas mencionadas, la con-
tribución de María Dolores con AESED 
y con la RED, atendió a dos áreas de 
trabajo al ocupar cargos de importan-
cia en la Junta Directiva de AESED. 
Primero como tesorera, función, que 
desarrolla con un celo intenso duran-
te años, y, posteriormente como vocal 
que desenvuelve con la misma inten-
sidad. Además, de formar parte del 
Comité de Redacción de la RED hasta 
la actualidad para el que ha sido “una 
referente relevante”.

Su conocimiento sobre los factores 
causales de la enfermedad alcohólica, 
la dificultad de superar el proceso de 
la adicción y la posible recuperación le 
llevó durante años a formar parte de 
los grupos de Alcohólicos Rehabilitados 

aportando sus conocimientos y genero-
sidad a los integrantes del grupo y tam-
bién a los profesionales que lo ejercían. 
Se puede afirmar que devolvió con cre-
ces el aprendizaje que había recibido.

María Dolores, ha sido una colaborado-
ra muy eficaz en los dos espacios men-
cionados (Asociación/Revista) en los 
que ha contribuido de manera eficaz. 
Persona comprensiva siempre dinámi-
ca, creativa, y muy participativa, pero lo 
que mejor la ha caracterizado ha sido, 
sin duda, la gran simpatía y cordialidad 
que ha repartido generosamente entre 
todos los que la hemos conocido. Se-
guramente se escapan otros hechos en 
su trayectoria, sin embargo, creemos 
que ella diría “no importa, la próxima 
vez será, está lo que tiene que estar”. 
Persona comprensiva, preocupada por 
los que la rodeaban dejaba siempre una 
huella de enseñanza y aprendizaje allá 
donde estaba. 

A María Dolores le debemos mucho, y 
terminamos dándole gracias infinitas por 
todo lo que nos transmitió, enseñó y ayu-
dó. La echaremos de menos y la tendre-
mos siempre presente.

Leonor Cano Pérez

En representación de la 
Junta Directiva de AESED


